EL MODELO OBLIGADO PARA EL MINISTERIO
Por: Ausencio Arroyo G.

Con frecuencia, los pastores y líderes cristianos nos sentimos confundidos sobre el estilo que debiera caracterizar nuestro trabajo en el ministerio. El modelo del liderazgo que se promueve en el ámbito secular está marcado por una búsqueda del éxito, entendido como la consecución de las metas propuestas, dejando de lado, sentimientos y valores esenciales del ser humano. En la literatura se plantean estilos humanizados, sin embargo, en la práctica se suele competir pasando por encima de los demás. 

Por otro lado, la sospecha que prevalece sobre todas las personas que ocupan puestos públicos, la gente las transpola a los líderes religiosos. Esta desvaloración se ha aumentado por causa de los abusos sexuales descubiertos a sacerdotes y los adulterios y malversación de fondos de reconocidos predicadores evangélicos. En estas circunstancias el ejemplo paulino resulta una referencia obligada para los que hemos sido llamados a servir al Señor. La Palabra de Dios esta siendo ignorada y con frecuencia la Iglesia y sus ministros nos dejamos llevar por métodos humanos. 

Los grupos judaizantes acusaban a Pablo de que predicaba las nuevas doctrinas por ganancia personal. Pablo se ve exigido a defender el honor de su ministerio para silenciar las voces de los calumniadores. Esto no tiene que ver con el prestigio personal sino con la protección de la obra de Dios que estaba llevando a cabo junto con sus compañeros. Veamos lo que caracteriza el modelo pastoral de Pablo y sus compañeros Silvano y Timoteo.

«Hermanos, bien saben que nuestra visita a ustedes no fue un fracaso. Y saben también que, a pesar de las aflicciones e insultos que antes sufrimos en Filipos, cobramos confianza en nuestro Dios y nos atrevimos a comunicarles el evangelio en medio de una gran lucha. Nuestra predicación no se origina en el error ni en malas intenciones, ni procura engañar a nadie. Al contrario, hablamos como hombres a quienes Dios aprobó y les confió el evangelio: no tratamos de agradar a la gente sino a Dios, que examina nuestro corazón. Como saben, nunca hemos recurrido a las adulaciones ni a las excusas para obtener dinero; Dios es testigo. Tampoco hemos buscado honores de nadie, ni de ustedes ni de otros. Aunque como apóstoles de Cristo hubiéramos podido ser exigentes con ustedes, los tratamos con delicadeza. Como una madre que amamanta y cuida a sus hijos, así nosotros, por el cariño que les tenemos, nos deleitamos en compartir con ustedes no sólo el evangelio de Dios sino también nuestra vida. ¡Tanto llegamos a quererlos! Recordarán, hermanos, nuestros esfuerzos y fatigas para proclamarles el evangelio de Dios, y cómo trabajamos día y noche para no serles una carga. Dios y ustedes me son testigos de que nos comportamos con ustedes los creyentes en una forma santa, justa e irreprochable. Saben también que a cada uno de ustedes lo hemos tratado como trata un padre a sus propios hijos. Los hemos animado, consolado y exhortado a llevar una vida digna de Dios, que los llama a su reino y a su gloria» (1 Tesalonicenses 2:1-12). 

En este pasaje, el apóstol emplea dos analogías para describir su ministerio. En primer lugar, habla de él como un mayordomo fiel (vv. 1-6) y luego recurre a la figura de padres amorosos: como una madre amante (vs.7-8) y como un padre comprometido (vv. 9-12). 

UN MAYORDOMO FIEL

Pablo señala que su papel ha sido el de un mayordomo. Se les ha confiado el evangelio (2:1-6). Dios nos ha llamado porque confía en nosotros, nos ha distinguido con un enorme privilegio: ser portadores del mensaje de salvación y actuar en nombre de nuestro Señor. Lo que hacemos o dejamos de hacer es lo que Cristo hace o deja de hacer en el mundo. Estos líderes han sido mayordomos fieles. Han sido perseverantes contra las presiones de los judaizantes. Sufrieron la amenaza constante de sus detractores (2 Corintios 6:4-10). La vida de los apóstoles estuvo marcada por las privaciones, la persecución, amenazas y azotes. Había muchos motivos para abandonar la misión, pero se mantienen fieles porque cobran confianza en Dios. La fuente de esperanza, de consolación e inspiración es Dios mismo.

Nuestras vidas: el carácter, la integridad y nuestra conducta, hablan poderosamente de nuestros ministerios. Nuestra conducta demuestra la validez y la autenticidad cristiana de lo que estamos haciendo. El apóstol Pablo apela al conocimiento de su vida. Los miembros de Tesalónica conocen bien lo que él ha hecho entre ellos y sus intenciones son bien conocidas. La lucha que enfrenta el ministro (servidor) no es sólo contra la oposición externa sino también contra factores internos: la tentación de abandonarlo todo ante las situaciones desalentadoras, por la impotencia en la batalla contra el pecado, cuando enfrenta las enfermedades personales o de su familia. 

Si queremos ser victoriosos en Cristo debemos mantener en mente lo siguiente: 

a) Nuestra entrega al llamado debe ser completa y no a medias:

¡... Al contrario, he trabajado con más tesón que todos ellos, aunque no yo sino la gracia de Dios que está conmigo. 1 Corintios 15:10b.


«Con este fin trabajo y lucho fotalecido por el poder de Cristo que obra en mí. Quiero que sepan qué gran lucha sostengo por el bien de ustedes...» Colosenses 1:29-2:1a.


- Se requiere dejar lo que estorba.

«... Despojémonos del lastre que nos estorba, en especial del pecado que nos asedia...» Hebreos 12:1


«Sé diligente en estos asuntos entrégate de lleno a ellos, de modo que todos puedan ver que estás progresando» 1 Timoteo 4:15.


- Actuar con sencillez y astucia. La sencillez consiste, entre otras cosas, en querer una sola cosa.

«Nadie puede servir a dos señores...» Mateo 6.24


«Por eso, dispónganse a actuar con inteligencia, tengan dominio propio; pongan su esperanza completamente en la gracia que se les dará cuando se revele Jesucristo» 1 Pedro 1:13.


- Disposición dolor por el servicio.

«Porque a ustedes se les ha concedido no sólo creer en Cristo, sino también sufrir por él, pues sostienen la misma lucha que antes me vieron sostener, y que ahora saben que sigo sosteniendo» Filipenses 1.29-30.

Las enseñanzas del apóstol nos ayudan a establecer las prioridades bíblicas y nos desafía a ser la gente que Dios está buscando.

Los motivos y los métodos fueron puros (1 Tesalonicenses 2:3-6). Pablo y sus compañeros, nunca ministraron para ganancia personal, ni procedieron con impureza, ni moral ni sexual, no predicaron por ambición personal, orgullo, codicia o popularidad. No actuaron con engaño. Dios conoce las intenciones de nuestro corazón:

«Porque aunque la conciencia no me remuerde, no por eso quedo absuelto; el que me juzga es el Señor... El sacará a luz lo que está oculto en la oscuridad y pondrá al descubierto las intenciones de cada corazón...» 1 Corintios 4.4-5.

Dios ha confiado en nosotros, nos ha elegido para transmitir su Palabra. El espera que seamos fieles.
«Ahora bien, a los que reciben un encargo se les exige que demuestren ser dignos de confianza» 

1 Corintiso 4:2.

No debemos olvidar que es la gracia de Dios la que nos sostiene.

«... pero doy mi opinión como quien por la misericordia del Señor es digno de confianza» 

1 Corintios 7:25.

«Pero por la gracia de Dios soy lo que soy, y la gracia que él me concedió no fue infructuosa...» 

1 Corintios 15:10.

El ministerio no es una obra propia; Dios nos la ha encargado.
«No hago más que cumplir la tarea que se me ha encomendado» 1 Corintios 9:17.

«Enseñada por el glorioso evangelio que el Dios bendito me ha confiado» 1 Timoteo 1:11.

UNA MADRE TIERNA (1 Tesalonicenses 2:7-8).
La figura del líder, generalmente, se asocia con una personalidad fuerte, con don de mando, con una voz enérgica, con carisma que se impone ante los demás. El modelo que muestra Pablo manifiesta una disposición y actitudes tiernas: «como una madre que amamanta y cuida a sus hijos...» Estas características se hayan en la promesa que hace Dios al pueblo exiliado en Babilonia. «Como pastor apacentará su rebaño; en su brazo llevará los corderos, y en su seno los llevará; pastoreará suavemente a las recién paridas» Isaías 40:11.

En el cumplimiento de esta promesa, Jesús dijo: «Yo soy el buen pastor. El buen pastor su vida da por las ovejas» Juan 10:11. Las ovejas no son tan bellas y tiernas como solemos pintarlas; mas bien tienden a ser sucias y enfermizas, además de tener una reputación de ser tontas, de modo que el trabajo de pastorear es sucio y gravoso, incluye la tarea de fortalecer a las débiles, curar a las enfermas, entablillar a las quebradas e ir tras las extraviadas.

El gran amor de Jesús lo reveló en su servicio y sacrificio. Hoy, los pastores necesitamos este amor sacrificial para cuidar de aquellos que el Señor ha puesto bajo nuestra responsabilidad. Los pastores de palestina, desarrollan una relación muy estrecha con su rebaño, a tal grado que caminar delante de ellas, llamarlas, silbar o golpear con sus palos en el suelo y éstas seguirán a su guía. En cierta ocasión un guía de turistas árabe explicaba esta tradición a un grupo, cuando de pronto «vieron a un hombre a la distancia arreando a un pequeño rebaño con un palo bastante amenazador. Surgió la incógnita: ¿Estaba equivocado el guía? De inmediato detuvo el autobús y corrió por el campo. Pocos minutos después regresó, con una enorme sonrisa en la boca y anunció: ¡señoras y señores, acabo de hablar con el hombre, él no es el pastor, es el carnicero! (contado por Chua Wee Hian en «Learning to lead»).

El pastor tierno acompaña a los solos, abraza a los desconsolados, está junto al enfermo, cuida a los extraviados. Quizá la gente no los recuerde por los grandes sermones, sino por que estuvieron junto a ellos cuando se les necesitaba. Ser pastor requiere una capacidad para escuchar con atención y para reconocer en los ojos del otro la pena que embarga un corazón. El modelo sacrificial exige que renunciemos a aquello que puede  hacer daño a los que alimentamos. Ayudar a que crezcan los niños en Cristo requiere mucha paciencia.

UN PADRE COMPROMETIDO

La función de padre se ha ido devaluando en la actualidad. En el ámbito mexicano el padre, está ausente, ya sea porque engendró y dejó a la madre sola o porque no se involucra en el desarrollo de los hijos. El apóstol explica que su presencia en la iglesia de Tesalónica fue de compromiso, procuró hacerse cargo de sí mismo en lo económico y estuvo atento a las necesidades de la comunidad. Confrontó cuando debía hacerlo y animó a los desalentados.

Para poder exhortar a nuestros hermanos, debe respaldarnos una vida íntegra e irreprochable. No podemos dar a otro lo que no tenemos. Somos los pastores y obreros de Cristo y él nos ha puesto en un ministerio a su servicio, somos  responsables de cumplir este encargo con fidelidad. Para cumplir este papel, aquí tenemos un modelo claro y actual. Escuchemos a Pablo decir: «Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo» 1 Corintios 11:1. Imitemos la obediencia, la ternura y el compromiso de un fiel siervo de Dios que sigue vigente para el ministerio cristiano.

